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RESUMEN DE LUNA AZUL

	 


Aarón Labrot es un chico español de dieciséis años.

	Vive solo con su madre desde que, hace cuatro años, su padre murió en un accidente de tráfico.

	Todas las noches, desde los últimos diez días, revive siempre el mismo sueño en el que se ve a sí mismo con la edad de cuatro años.

	En el sueño, vuelve a casa, junto a sus padres, en el coche familiar. Su padre conduce y su madre permanece en silencio a su lado. La tensión se palpa en el ambiente. 

	Entonces, de pronto, el sueño se torna pesadilla cuando un hombre misterioso provoca que el coche se estrelle, dando vueltas de campana. Cuando por fin se detiene, Aarón advierte que una hermosa chica lo observa a través de la ventanilla. 

	En ese momento, el hombre misterioso se lleva a su padre a través de la ventanilla rota del conductor. Aarón logra escapar con su madre adentrándose en el bosque, bajo la única luz del resplandor de una brillante luna azul que parece dominarlo todo desde el cielo. 

	De pronto, el hombre misterioso le arrebata a su madre de sus propias manos y justo cuando se abalanza a por él aparece de nuevo la chica.

	Es en ese instante cuando Aarón siempre despierta.

	Su tío Óscar, el hermano de su padre, ha convencido a su madre de que vaya a vivir seis meses con él a un pequeño pueblo de Rumanía llamado Rod, a las afueras de Sibiu.

	Cuando Aarón llega a Rod, su tío lo recibe con los brazos abiertos y le hace un par de comentarios, incomprensibles para él, sobre que debido a la mala cabeza de su madre lleva muchos años de retraso en su instrucción. No obstante, se niega a darle más explicaciones cuando Aarón se las exige y le promete que se lo explicará todo al día siguiente cuando regrese del instituto, al que lo ha apuntado para terminar el curso.

	Al mismo tiempo, Isabela Klein llega a Sibiu junto con sus compañeros Drake y Ethan para llevarle un mensaje a Vladimir Mortensen, el príncipe de los morois de la zona. El mensaje es de su primo segundo, Phillippe Leblanc, donde le cuenta que la situación en Francia es delicada y decide quedarse más tiempo allí para evitar que el Miraj se venga abajo.

	Esa misma noche, Zackary, un moroi recién transformado, descubre el sabor de la sangre cuando se alimenta por primera vez de una chica.

	Cuando el cadáver de la joven es descubierto y ante el miedo de que la existencia de los morois se revele ante los humanos, destruyendo así el Miraj, Vladimir encarga a Isabela, Drake y Ethan que averigüen quién es ese moroi y lo atrapen antes de que sus actos lo desvelen todo.

	Al día siguiente, cuando Aarón despierta, advierte que su tío no está en la casa y al llegar al instituto, descubre que una chica fue asesinada durante la noche y el coche de su tío apareció en la escena del crimen. Entonces comprende que algo ha tenido que ocurrirle y decide acudir en su ayuda.

	Por ese motivo, y con la ayuda de sus nuevos amigos, Daniel, Adrian, Ana y Alexandra van a Sibiu, en la furgoneta de su tío, en busca de Constantin Serban, el hermano de la chica asesinada, para indagar lo ocurrido y buscando pistas que les lleven al paradero de su tío.

	Cuando llegan a la ciudad se encuentran de improviso con Ethan, que, tras superar la sorpresa inicial, decide atacarles.

	Aarón, que lo reconoce como el asesino de su pesadilla, decide enfrentarse a él y hubiera muerto de no ser por Isabela que lo salva en el último momento. Mientras Drake y Ethan se entretienen con sus amigos, que continúan en la furgoneta, Isabela consigue sacarlo de allí, para esconderse en un hotel abandonado.

	Afortunadamente para los nuevos amigos de Aarón, Óscar aparece y hace huir a los morois empleando un hechizo. Después se los lleva a un almacén donde espera que estén a salvo.

	Daniel es el que está más grave, pues Ethan le ha mordido y la ponzoña de sus colmillos se ha introducido en su organismo, matándolo lentamente.

	Al día siguiente, Óscar les revela que realmente es un nigromante y que se encarga de mantener vivo el Miraj, un espejismo que mantiene engañado a los humanos, evitando que descubran todo el mundo que se esconde en la noche.

	Les anuncia que, si quieren salvar a Daniel, deben matar al moroi que le mordió antes del siguiente amanecer.

	Al mismo tiempo, los servitors de Vladimir atacan a Isabela y a Aarón en el hotel y tras una encarnizada lucha, Cezar, la mano derecha del príncipe moroi, escapa con un mensaje de Isabela para su amo: «Matará a todo aquel que vaya a por ellos».

	Esto hace enfurecer a Vladimir, que posee el don de la visión y ha visto que su futuro será la muerte si los acontecimientos siguen el rumbo que están tomando. Por ese motivo, encarga a Drake y Ethan que maten a todos antes del próximo amanecer, incluso a Óscar, el nigromante que se encarga, junto a él, de proteger el Miraj de la región, sabiendo perfectamente que eso acarreará graves consecuencias.

	Ajenos a todo lo que ocurre, los policías, Cornel Albescu e Ionel Petran buscan a Óscar como principal sospechoso del asesinato de Ioana Serban, la hermana de Constantin. Creen que ha sido él porque encontraron su coche en la escena del crimen.

	Por ese motivo, visitan el Hospital Regional para interrogar a la testigo de un nuevo asesinato que ha ocurrido la última noche, siguiendo los mismos patrones que cuando mataron a Ioana: le habían sacado toda la sangre del cuerpo.

	En el hospital son atacados por un falso médico que hiere gravemente a Ionel, dejándolo en coma y acaba de matar violentamente a la testigo.

	Mientras tanto, a Aarón se le ocurre una idea para escapar del hotel dónde están atrapados Isabela y él, pues mientras sea de día, la moroi no puede abandonar el edificio. La deja sola en el hotel y recorre las calles hasta encontrar lo que busca: una furgoneta con la caja trasera completamente cerrada. Sin gran dificultad la roba y regresa al hotel.

	En ese momento, en el almacén, Óscar aconseja a los chicos que, si realmente deciden matar a Ethan para salvar a Daniel, necesitarán armas, pues él, por su estatus de nigromante, no puede intervenir ya que de hacerlo provocaría una guerra que causaría muchas muertes. Los deja solos, con la esperanza de que no sean atacados de día y va a buscar las armas que tiene guardadas no muy lejos de allí. Por el camino, lo detiene la policía.

	Cuando Aarón llega al hotel con la furgoneta robada, se encuentra con que la puerta principal está destrozada. ¡Alguien ha irrumpido a la fuerza! Entonces, justo cuando va a entrar corriendo para ayudar a Isabela, aparece Constantin y acaban discutiendo porque él también piensa que Óscar es el asesino de su hermana. De pronto, en lo alto, la ventana del dormitorio donde le espera Isabela explota y oyen el grito de la moroi.

	Aarón corre a ayudarla y Constantin lo sigue aún furioso. Cuando llegan al dormitorio, se encuentran con que Isabela está rodeada por unos veinte hombres, todos armados. Aarón también advierte que Isabela permanece bajo la luz del sol y continúa viva.

	La pelea es encarnizada. Salen con vida, aunque heridos.

	Constantin es el más afortunado, que logra escapar indemne, inmediatamente, al darse cuenta de lo que ocurre en el hotel. En su huida se encuentra con sus amigos Ana, Alexandra y Daniel, que esperan pacientemente, junto a Adrian, a que Óscar regrese con las armas.

	Se ponen al día de lo ocurrido y deciden volver al hotel a buscar a Aarón. Alexandra se queda cuidando de Daniel.

	Cuando llegan, lo encuentran a solas con Isabela. Aarón se ha dado cuenta de que ama a la moroi. Sin saberlo está enamorado de ella desde hace muchos años, pero algo en su mente reprime sus recuerdos. Ya no sabe lo que es real y lo que no.

	Regresan juntos al almacén.

	Al llegar, ya es de noche, y descubren que Daniel y Alexandra han desaparecido. En el despacho encuentran a Óscar, que se ha escapado del calabozo utilizando un hechizo. Después de un momento bastante tenso en el que Constantin intenta matarlo, son atacados por Drake y Ethan. Afortunadamente, el nigromante los ahuyenta con su magia.

	Ana encuentra una nota en la que descubren que el príncipe de los morois, Vladimir Mortensen ha sido el que se ha llevado a sus amigos y si quieren volver a verlos con vida deben acudir esa misma noche a la discoteca que regenta: La Luna Negra.

	Sin perder tiempo organizan el rescate.

	Por el camino, Óscar revela a Aarón que su padre realmente murió tal y como ve una y otra vez en su pesadilla y que algo pasó esa noche, relacionado con la luna azul que brillaba en el cielo. Algo que lo unió para siempre con Isabela.

	Cuando llegan a la discoteca, Óscar les pide que esperen en la furgoneta y le dejen hablar a solas con Vladimir. A regañadientes, los chicos obedecen.

	Óscar se reúne con el príncipe y tras una tensa discusión todo se arregla. El mismo Vladimir mata a Ethar y le devuelve a los chicos secuestrados. No obstante, le impone una única condición para que los humanos sigan con vida: en un mes se volverán a reunir y deberán superar la Prueba de Fuego. Los que no la superen, si siguen con vida, se convertirán en sus servitors.

	Óscar se ve obligado a aceptar, pues es eso o la muerte inmediata de los chicos, incluido su sobrino.

	Al mismo tiempo, mientras Aarón y sus amigos esperan en la furgoneta, Zackary, el moroi que mató a Ioana Serban les ataca y se lleva a Constantin. Le atrae el olor de su sangre, que le recuerda enormemente al olor de su primera víctima.

	Aarón y los demás van tras ellos para rescatarlo, aunque las cosas salen bastante peor de lo que habían previsto. Adrian y Constantin mueren a manos de Zackary, así como el policía Cornel Albescu, que llega en ese momento, junto con otros agentes, respondiendo a la llamada de algún vecino alertado por los gritos y los disparos.

	Finalmente, entre Aarón e Isabela logran matar a Zackary.

	Los policías no saben con certeza lo que ha sucedido e Isabela aprovecha para escapar. Se marcha sabiendo que, de quedarse en la ciudad, tarde o temprano, Vladimir la encontrará y la matará. A ella y a quién esté con ella.

	Antes de irse, le promete a Aarón que conseguirá arreglarlo todo y entonces regresará, para así, si él aún quiere, poder estar juntos para siempre.

	



	


AHORA, DISFRUTA DE LA SEGUNDA PARTE DE LA SAGA EL PODER DE LA NOCHE.



	




	PRÓLOGO

	 


Isabela Klein saltó con facilidad los poco más de tres metros que separaban los tejados de ambos edificios.

	Abajo, en el callejón, relucían las luces azuladas de las sirenas de la policía.

	Sabía que cometía un terrible error no escapando de la ciudad de inmediato. Si Vladimir o alguno de sus servitors la encontraba todo acabaría muy mal para ella. Pero tenía que asegurarse de que él estaba bien. No podía marcharse sin tener la certeza de que estaba a salvo.

	Recorrió velozmente la amplía azotea sobre la que había caído y se asomó por el otro extremo. Desde allí podía ver claramente la Chrysler Grand Voyager que los había traído hasta la discoteca.

	—Aarón —murmuró en voz alta.

	El chico estaba allí abajo, junto a la furgoneta, hablando con su tío. Al parecer todo había terminado bien, por lo menos para él.

	Sonrió.

	Cierto que había muerto gente: Constantin, Adrian, algunos policías, incluido ese tan gordo, pero ellos no eran más que simples humanos. 

	Aarón era especial. 

	Ya percibió algo en él aquella noche de hace doce años, cuando Ethan volcó el coche en el que viajaba con sus padres.

	Algo en su interior le incitó efusivamente a salvar a ese niño de cuatro años que lloraba aterrorizado en el asiento trasero del coche.

	Fue justo en el momento en que sus miradas se unieron a través del cristal de la ventanilla. En aquella milésima de segundo, sus destinos se unieron de alguna forma que no podía explicar.

	Aarón decía que la amaba y aunque ella no había querido admitir sus propios sentimientos, sospechaba que también lo amaba a él.

	Pero su amor era imposible. Él era un humano y ella una moroi. Dos seres distintos, en mundos distintos y con leyes que prohíben incluso que se conozcan.

	Una solitaria lágrima descendió por su mejilla.

	—Lo siento Aarón —murmuró—. Lo mejor es que me aleje de ti. Es lo más seguro.

	En la calle, unos veinte metros más abajo, Aarón y su tío entraron en la Chrysler y casi enseguida, ésta comenzó a alejarse rápidamente.

	Isabela observó la furgoneta hasta que la perdió de vista, cuando giró la esquina.

	Varias lágrimas más brotaron de sus ojos, proporcionándole la certeza de la seguridad de su decisión de no volver a ver al chico.

	Se incorporó lentamente y sacudió el polvo de su ropa.

	Desde las sombras, le llegó un leve crujido.

	Se volvió, alerta.

	—¿Quién anda ahí? —preguntó.

	Escuchó el leve sonido de unos pasos acercándose

	Poco a poco, vislumbró una sombra que fue adquiriendo la forma de una silueta conocida.

	—¡Drake! —exclamó retrocediendo.

	—Nunca imaginé que te vería llorando por un simple mortal —gruñó el moroi acercándose a ella.

	—No te acerques —advirtió Isabela. Sus talones chocaron contra el delgado saliente de hormigón que señalaban el final de la azotea. Ahora sólo la fina barandilla de aluminio la separaba de una caída de más de veinte metros. De un salto se subió a ella—. ¡Te juro que saltaré!

	Drake sonrió, aunque era una sonrisa que reflejaba una mezcla de tristeza, rabia y algún otro sentimiento que no podía descifrar.

	—Ethan ha muerto —dijo sin dejar de mirarla a los ojos.

	Isabela notó formarse un nudo en el estómago. Drake, Ethan y ella habían estado juntos durante más de ciento cincuenta años y pese a sus diferencias y muchas discusiones, habían constituido algo así como una familia. Su familia. La única que conocía.

	De un salto, descendió de la barandilla cayendo a un par de metros de Drake.

	—¿Cómo ha sido? —le preguntó.

	Drake desvió su mirada hacia el lado opuesto de la azotea.

	—Vladimir lo ha matado —murmuró—. Lo ha sacrificado cómo a un perro para aplacar la tensión con el nigromante y evitar una guerra.

	Isabela sintió como el odio comenzaba a arder en su interior. Cerró los puños con tanta fuerza que las uñas dibujaron pequeñas medias lunas de sangre en sus palmas.

	Sus ojos ámbar se clavaron en el tejado de la discoteca Luna Negra, que era lo único que alcanzaba a ver desde allí.

	—¡Lo mataré! —gruñó.

	La sonrisa de Drake se amplió aún más, aunque ella no lo advirtió.

	—No permitiré que su muerte quede impune —continuó Isabela recorriendo lentamente la azotea.

	Drake la siguió.

	—Me alegra oír eso —murmuró.

	Isabela se detuvo. Lo miró extrañada.

	—Aunque la muerte es poco para lo que yo tengo planeado para Vladimir —continuó Drake.

	—¿Qué tienes en mente?

	—Yo siempre he sentido algo por ti —dijo Drake mirándola fijamente a los ojos.

	Isabela lo sabía. Claro que lo sabía. Drake se le había declarado tantas veces, en esos ciento cincuenta años, que ya se lo tomaba como una especie de juego entre los dos. Pero desgraciadamente para él, era un amor no correspondido. Y ahora, ella sabía porque nunca podría sentir por Drake algo más que un cariño fraternal. El destino había querido que se enamorara de Aarón, pese a los problemas que pudiera ocasionar su condición humana.

	Drake cogió su cara suavemente con sus manos.

	—Drake, yo… —murmuró Isabela convencida de que trataba de besarla.

	Comprendió su error demasiado tarde, cuando advirtió un leve brillo en los ojos ámbar del moroi y la sonrisa se volvió aún más maliciosa de lo habitual.

	El crujido de su cuello al partirse la pilló tan desprevenida que no le dio tiempo a reaccionar y la oscuridad la absorbió de manera implacable.

	 


CAPÍTULO 1

	 


1

	 

	El “bip, bip, bip” del despertador retumbó en sus oídos, sacándolo bruscamente de la horrible pesadilla que estaba viviendo.

	Aarón, todavía con los ojos cerrados, extendió su brazo y, de un golpe, lo apagó.

	En ese momento, la puerta del dormitorio se abrió lanzando un agudo quejido, fruto de la mala lubricación de sus bisagras.

	—¿Ya estás despierto?

	La voz de su tío sonaba templada y firme, como siempre. Cualquiera hubiera supuesto, al verlo, que era un simple vendedor, o quizás un comercial inmobiliario, pero Aarón ahora ya sabía la verdad, una verdad que, sobre todo su madre, se había esforzado notablemente en que no averiguara y que era, en definitiva, el origen de su familia, de su padre y de él mismo.

	Todos ellos provenían de una larga extirpe de nigromantes.

	—¿Cómo puedes levantarte cada mañana como si nada hubiera pasado? —le preguntó Aarón incorporándose sobre la cama para mirarle a los ojos —Nadie diría que hemos tenido dos funerales en los últimos dos días.

	Óscar sonrió con ternura.

	—Siento mucho lo de tus amigos. Sé que no tuviste mucho tiempo para conocerlos a fondo, pero todo lo que vivisteis os proporcionó una conexión especial que no se logra ni con cincuenta años de amistad.

	Aarón asintió comprendiendo perfectamente las palabras de su tío.

	Echaría de menos a aquellos dos chicos que, prácticamente, acababa de conocer:

	Adrian, elegante y solitario. Un chico que ansiaba más que nada en el mundo conocer lo que era la amistad. Aarón le ofreció la suya y gracias a eso los demás acabaron por aceptarlo. Lástima que fuera por tan escaso periodo de tiempo.

	Y Constantin, con el que no tuvo más que palabras de rencor, pues éste estaba convencido de que Óscar era el asesino de su hermana. Aun así, lo echaba de menos.

	Ambos muertos, asesinados, por un moroi, recién convertido, enloquecido por la llamada de la sangre.

	—La verdad que la muerte de Adrian me ha dolido en lo más profundo de mi alma —añadió Óscar desviando levemente la mirada hacia la cortina que cubría la ventana del dormitorio. Se acercó hasta allí y la descorrió permitiendo que la brillante luz del amanecer iluminara la estancia—. Su abuelo era un buen amigo mío. Estoy seguro que, bajo mi instrucción, Adrian se habría convertido en uno de los grandes.

	Se volvió para mirar a su sobrino que continuaba sentado sobre la cama.

	—Augusto Balan era el nigromante más poderoso que conocí nunca. Su poder era muy superior al mío, incluso al de…

	Enmudeció de golpe, como si estuviera a punto de decir algo inapropiado.

	Aarón asintió levemente con la cabeza. Sabía perfectamente que era aquello que había bloqueado la garganta de su tío. Un nombre: Sebastián Labrot. Su padre.

	—¿Por qué me ocultasteis papá y tu todo esto? —preguntó bajando la mirada hasta la pequeña alfombra que reposaba junto a la cama. Un profundo dolor renacía en su pecho cada vez que recordaba la forma en que su padre le fue arrebatado.

	—Ya hablaremos de eso. Te lo explicaré todo, te lo juro —miró el reloj que rodeaba su muñeca—. Ahora es hora de levantarse. Hoy reanudáis las clases. Si te descuidas, llegarás tarde.

	—Fue mi madre, ¿verdad? —insistió Aarón. Tenía la certeza de que lo que acababa de augurar era la verdad, pero necesitaba oírlo de su tío.

	—Luego —dijo Óscar esforzándose por dedicarle una cariñosa sonrisa. Caminó aceleradamente hacia la puerta. Se detuvo en el umbral y lo miró nuevamente—. Recuerda decirle a los demás que después de clase nos reuniremos todos aquí. Es importante que no falte nadie. Tengo algo muy importante que comunicaros.

	Sin esperar respuesta, abandonó el dormitorio.

	Aarón suspiró pensativo.

	Desde que había llegado a Rod, ese pequeño pueblo rural de Rumanía, su vida se había convertido en una extraña película de terror: vampiros, nigromantes, seres ocultos en la noche que evitaban a toda costa ser descubiertos. 

	Y lo peor de todo es que él mismo pertenecía a ese mundo oculto, como lo fue su padre, como lo es su tío.

	Se levantó y se miró al espejo que ocupaba la parte frontal de ambas puertas del armario.

	Su piel había adquirido un tono blanquecino en los últimos días, debido, sobre todo, a que prácticamente no había pisado la calle desde la fatídica noche, hace ahora una semana, que Adrian y Constantin murieron bajo los colmillos de Zackary.

	Se enteró de su nombre al día siguiente, cuando Óscar le contó todo lo que había averiguado en comisaría cuando tuvo que ir a aclarar lo ocurrido y de paso borrar algunos recuerdos de la mente de los policías usando su magia e instaurar nuevos hechos en su memoria, dónde ninguno, de todos ellos, estuvieran presentes.

	Estudió la palidez de su rostro, en el que resaltaban notablemente sus brillantes ojos azules y su pelo negro.

	—Parezco un moroi —rió y sin poder evitar pensar en Isabela, añadió—. ¿Dónde estará ahora?

	La echaba mucho de menos.

	«Espero que todo se arregle pronto para que pueda volver»

	No comprendía muy bien el porqué de esos sentimientos tan profundos que sentía por la moroi. Era extraño, pero real. Y poderoso, tanto como el amor puede llegar a serlo.

	Su tío le había comentado que la luna azul debía tener algo que ver en sus sentimientos, pues los unía un vínculo mucho más fuerte que cualquiera que se hubiera conocido jamás. 

	Algún día, quizás, encontrará la respuesta a lo que sucedió aquella lejana noche de hace doce años cuando Ethan asesinó a su padre e Isabela apareció de la nada para salvarlos a él y a su madre. 

	Esa noche, la luna azul brillaba en el cielo y según su tío fue cuando sus destinos se unieron para siempre.

	Desde la planta baja le llegó la potente voz de Óscar alertándole de que se apresurara si no quería llegar tarde al instituto.

	—¡Ya voy! —gritó apresurándose hacia el baño.

	De pronto, el suelo pareció cobrar vida bajo sus pies y una espesa niebla lo rodeó por completo.

	«¡Que está pasando!» pensó aterrorizado sujetándose de la cómoda para no caerse.

	Desde la distancia, una lejana voz retumbó en su cabeza.

	¡Aarón! ¡Aarón! ¡Aarón!

	Cayó de rodillas al suelo. Sus piernas parecían haber perdido toda la fuerza necesaria para sostenerlo.

	—¿Isabela? —preguntó medio tartamudeando por el miedo—. ¿Eres tú?

	Tan rápido como había aparecido, la niebla escampó y el suelo volvió a cobrar la firmeza y estabilidad de siempre.

	Aarón permaneció tumbado sobre las frías baldosas. Varías lágrimas brotaron de sus ojos y descendieron lentamente sus mejillas.

	—¿Qué ha pasado? —oyó que le preguntaba su tío asomándose por la puerta—. ¿Qué haces en el suelo?

	Aarón lo miró fijamente.

	—Isabela está en peligro —murmuró.
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	Ionel se quedó frente a la puerta unos instantes antes de decidirse a golpearla con el puño para anunciar su llegada.

	No tardó en escuchar los suaves pasos acercándose, al otro lado, seguido, de inmediato, del crujido de la cerradura al descorrerse.

	La puerta se abrió lentamente.

	—Buenos días —le saludó una mujer entrada en años, que le miraba sobre la montura de acetato de unas gruesas gafas—. Usted debe ser el agente Petran, pase por favor.

	Ionel se apresuró a asentir y siguió a la mujer al interior de un enorme despacho.

	—Tome asiento —le indicó la mujer, señalándole un par de sillas frente a un hermoso escritorio de caoba. Ella ocupó su, aparentemente cómoda, butaca de piel tras el mismo escritorio. Seguidamente abrió uno de los cajones de su derecha y sacó una pequeña carpeta de cartón: su expediente. Comenzó a consultarlo en silencio.

	Ionel ocupó una de las sillas y esperó pacientemente a que la mujer terminara de leer el contenido de la carpeta.

	No le apetecía nada, en absoluto, estar en aquel despacho, pero había sido una orden de su jefa, la capitana Corina Kozlov.

	Tras el incidente del hospital, que casi le cuesta la vida y la posterior y trágica muerte de su compañero, Cornel Albescu a manos de un psicópata que extraía toda la sangre del cuerpo de sus víctimas como sello personal, según la capitana, necesitaba asistir a unas cuantas sesiones con la doctora Albu, antes de poder volver a patrullar las calles.

	—Bien —dijo de pronto la mujer cerrando la carpeta y mirándole fijamente sobre la montura de acetato de sus gafas.

	Ionel, nervioso, se apartó el flequillo que siempre le cubría los ojos. Esperó en silencio a que la doctora continuase.

	No le hizo esperar mucho.

	—La capitana Kozlov me ha encargado una evaluación completa de su estado mental para dictaminar si está capacitado o no para regresar al trabajo.

	Ionel asintió, absteniéndose completamente de hacer cualquier comentario.

	—Según su informe, hace, poco más de una semana, fue víctima de una agresión en el Hospital Regional de Sibiu, tras la cual y después de someterse a una operación de alto riesgo, quedó en coma.

	—Sí, pero apenas fueron unas horas —replicó Ionel, arrepintiéndose de inmediato del tono que había empleado.

	Bogdana Albu lo miró un instante, pensativa. A continuación, se apresuró a escribir algo en su cuaderno.

	Ionel tragó saliva y se encogió levemente en su silla.

	—¿Y la herida de su abdomen? —preguntó la doctora levantando de nuevo la vista hacia él.

	Ionel no pudo reprimir el impulso de llevar su mano hacia el vendaje que cubría su cuerpo bajo la camisa.

	—Según los informes médicos que constan en su expediente tuvieron que efectuarle una transfusión de sangre para evitarle la muerte. ¿Quiere decir que ya está repuesto del todo?

	Ionel bajó nuevamente la vista hacia el suelo. Sentía arder la furia en su interior. ¿Cómo podía haber llegado a esa situación? Él, lo único que quería era descubrir la verdad sobre lo que había pasado aquella noche. Lo que le había pasado a su compañero.

	No creía nada de lo que había leído en el informe del caso: un puto neonazi que vaciaba de sangre a sus víctimas. No tenía ningún sentido.

	¿Y el hombre del hospital, que? El que antes de agredirle apuñaló de manera brutal a la única testigo que tenían de los asesinatos. Ciento setenta y tres puñaladas para ser exactos.

	Que él supiera, no había ninguna relación entre ese hombre y el neonazi.

	Además (un fuerte escalofrío recorrió su cuerpo al recordarlo), las balas parecían no hacerle daño.

	—¿Me está escuchando? —la voz de la doctora lo sacó de su ensimismamiento—. Esto es importante. ¿Ya está repuesto de la agresión?

	Ionel asintió.

	—Bueno, aun me tiran un poco los puntos, pero estoy preparado para volver al trabajo.

	La doctora se inclinó nuevamente sobre su cuaderno y añadió unas cuantas palabras más a lo que allí estaba escrito.

	Después, lo miró nuevamente, deslizándose las gafas hacia la parte superior de su tabique nasal.

	—¿Y que me dice de la muerte de su compañero? —consultó un momento el expediente—. El agente Cornel Albescu.

	—Era un buen policía —murmuró Ionel—. No merecía un final así.

	—Yo me refiero… —dijo la doctora haciendo una larga pausa que puso nervioso a Ionel—, …a que sentimientos despierta en usted lo que le pasó.

	Ahí estaba. La pregunta trampa que comprobaría su aptitud para volver o no al trabajo.

	Ionel sabía que su respuesta sería determinante a la hora de obtener un informe favorable de aquella mujer.

	—Rabia —dijo con voz firme—. Impotencia también. Debería haber estado a su lado en aquel maldito callejón.

	—Nadie le culpa —comentó Bogdana tomando nuevas anotaciones en su cuaderno—. Usted estaba ingresado en el hospital. No podía hacer nada.

	—Lo se —Ionel bajó la cabeza nuevamente, para evitar mirarla a los ojos—, pero eso no evita que sienta que lo abandoné.

	Bogdana le sonrió con ternura.

	Ionel sintió un gran alivio en su interior. ¡Lo había conseguido! Se había ganado el corazón de aquella mujer con fama de despiadada en todos los círculos sociales que frecuentaba.

	«Mañana podré volver al trabajo» pensó aguantando la sonrisa que pugnaba por aparecer en sus labios «Averiguaré lo que te pasó, Cornel» «Te juro que descubriré la verdad»

	—Creo que tres días a la semana serán suficientes —dijo la doctora volviéndose hacia su ordenador y comenzando a teclear—. ¿Le parece bien empezar mañana?

	Ionel sintió como si el suelo se abriera bajo sus pies y un pozo sin fondo lo absorbiera a lo más hondo del abismo.

	—¿Cómo? —preguntó medio tartamudeando.

	—La sesión. Creo que en tres o cuatro meses podría estar listo para regresar al trabajo, pero de momento, prefiero ahondar más en la terapia. En mi humilde opinión, necesita, como se diría en términos mundanos, soltar todos los demonios que lleva dentro. Si me permite la metáfora, y para que lo entienda, usted es como una bomba de relojería. Cualquier imprevisto que lo altere podría convertirse en el detonante que lo haga estallar.
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	El MG GTS negro descendió la colina adentrándose en las amplías calles de Rod.

	A esas horas de la mañana, sólo se veía a los jóvenes que se apresuraban para no llegar tarde a clase. El resto del pueblo, parecía sumido en un mágico sueño del que no tardaría en despertar.

	El todoterreno enfiló la calle principal y no tardó en detenerse frente al hermoso castillo medieval que se utilizaba como instituto. El sol refulgía sobre la parte más alta de la torre circular que dominaba la construcción. Las otras tres torres, bastante más pequeñas, la rodeaban profiriendo al castillo una gran sensación de impenetrabilidad.

	Aarón abrió la puerta del copiloto y descendió del vehículo.

	—Hasta luego, tío —se despidió.

	Óscar, con las manos aun sobre el volante, asintió con la cabeza.

	—Recuerda que después de clase os quiero ver a todos en casa —era la tercera vez que se lo repetía esa mañana.

	—Sí, tío. Descuida —dijo Aarón y se apresuró a cerrar la puerta. Colgándose la mochila a la espalda comenzó a caminar hacia el instituto.

	Tras él, escuchó el motor del MG rugir, antes de alejarse a toda velocidad.

	Suspiró con fuerza. No podía quitarse de la cabeza la voz de Isabela llamándolo. Estaba seguro de haberla oído.

	Su tío, que no había notado nada extraño, le había intentado tranquilizar explicándole que seguramente había sufrido un bajón de azúcar. Eso explicaba el mareo y la vista borrosa.

	Pero él estaba seguro de que había pasado de verdad. El suelo se había movido, una espesa niebla le había rodeado completamente y lo más importante, Isabela le estaba llamando.

	—¡Aarón! ¡Eh, Aarón!

	Se volvió para averiguar quién gritaba su nombre.

	Un chico bastante gordo, con el pelo alborotado, corría torpemente hacia él. A su lado, una chica, bajita, con mechas rubias en su melena castaña, se esforzaba por mantenerle el paso.

	—¡Daniel! ¡Alexandra! —exclamó Aarón abrazándolos a ambos—. Como me alegro de veros. Cualquiera diría que ha pasado una eternidad desde el funeral de Adrian. Sólo hace dos días que lo enterraron.

	—Y tres que enterraron a Constantin —murmuró Alexandra bajando la vista hasta el suelo.

	—Bueno, ahora todo ha terminado —intervino Daniel intentando desesperadamente desviar la conversación para evitar que todos acabaran deprimidos—. Lo que tenemos que hacer es intentar superarlo lo antes posible. La vida sigue.

	Aarón y Alexandra asintieron.

	—Por cierto, ¿qué tal tu brazo? —preguntó Daniel cogiendo, entre sus manos, el brazo derecho de Aarón—. Aun no me puedo creer que haga tan sólo una semana que te lo rompiera ese cabrón. Madre mía, es que ni se nota. Parece como si nunca hubiera pasado.

	Aarón rememoró el momento en que Zackary le retorció el brazo para quitarle la pistola. En su subconsciente revivió el terrible dolor de su hueso al partirse.

	—La magia de tu tío es increíble —comentó Alexandra—. Estaría bien aprender ese truco para curar. Así no tendríamos que ir nunca más al médico.

	Aarón asintió tímidamente. De pronto se acordó de lo que le había dicho su tío.

	—¡Ah! Casi se me olvida —exclamó—. Mi tío nos espera en su casa después de clase. Dice que tiene que contarnos algo muy importante.

	Los rostros de Daniel y Alexandra se ensombrecieron al instante. Que Óscar Labrot quisiera verlos no podía acarrear nada bueno. ¿Qué habría pasado ahora?

	—Venga chicos, que seguro que no es nada grave —intentó tranquilizarlos Aarón adivinando sus pensamientos.

	Desde el enorme castillo retumbó una ruidosa campana que indicaba el comienzo de las clases.

	Daniel asintió, como si el agudo sonido lo hubiera hecho reaccionar.

	—Sí, claro —dijo—. Seguro que tan sólo quiere recordarnos que no debemos contar a nadie todo eso del Miraj, los nigromantes y los morois.

	—Shh —le chistó Alexandra golpeándole con el codo en el costado.

	—¿Pero qué coño haces? —protestó, medio gritando, Daniel. Entones vio que era lo que había llamado la atención de la chica. Ana y Lucian se acercaban directamente hacia ellos.

	Alexandra lo miró enfadada.

	—Perdona —le dijo Daniel plantando un beso justo en sus labios.

	Alexandra sonrió y le devolvió el beso.

	—Buenos días, chicos —saludó Ana, mesándose el largo cabello rubio para asegurarse de que seguía perfectamente peinada—. ¿Cómo estáis?

	—Bien —respondieron todos casi al unísono. Era lo que siempre se decía cuando no querías alargar más el tema.

	—Creo que va siendo hora de entrar en clase —increpó Lucian, alejándose ya del grupo, camino de la puerta principal del instituto.

	—No está bien —murmuró Ana mirándolos a todos, que observaban, sorprendidos, como se alejaba su amigo—. No estoy muy segura, pero creo que está molesto con nosotros porque percibe que le ocultamos algo.

	—No podemos contárselo —exclamó Aarón—. Eso contravendría el Miraj. Lo sabéis perfectamente.

	Daniel y Alexandra asintieron.

	—Tienes razón —dijo finalmente Ana volviéndose hacia la puerta del instituto por la que acababa de desaparecer su amigo—. Pero algo tendremos que hacer. Somos sus únicos amigos y lo está pasando mal porque piensa que le damos de lado. Lo peor de todo, es que creo que nos hace responsables de la muerte de Constantin. Él nos advirtió que no fuéramos a Sibiu.
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	Ionel entró en su apartamento y cerró la puerta con llave.

	Aún no podía creerse que la doctora Bodgana Albu le hubiera incapacitado temporalmente como policía.

	Recorrió el diminuto salón y cruzó la puerta que le daba acceso a la cocina, aún más pequeña.

	Pese a lo temprano de la hora, tenía hambre.

	Abrió la nevera para ver que podía hacerse de comer. Finalmente se decantó por unas salchichas y sacó el paquete cerrando, después, con excesiva fuerza la puerta.

	Se sentía furioso, con la doctora, por su diagnóstico y por la capitana Corina Kozlov por obligarle a ir a verla.

	En el salón, el teléfono comenzó a sonar.

	Ionel colocó una pequeña sartén sobre el fuego de la cocina y, tras arrojar todo el paquete de salchichas en el aceite, acudió corriendo a responder a la llamada.

	—¿Diga? Agente Petran al habla —dijo nada más descolgar. Al instante se percató de que, hasta nuevo aviso, no podía presentarse más como agente de policía.

	Al otro lado de la línea el silencio era abrumador.

	—¿Oiga? ¿Hay alguien ahí? —insistió Ionel.

	Nada. Silencio, total y absoluto.

	Devolvió el auricular al receptor y volvió a la cocina.

	«¡Qué extraño!» pensó mientras volteaba las salchichas para que se frieran por el otro lado.

	Un temblor procedente del interior de uno de sus bolsillos le alertó que alguien le estaba llamando al móvil.

	Lo sacó y miró la pantalla. No ponía nada, ni siquiera “NÚMERO DESCONOCIDO”, como era habitual cuando lo llamaban con número oculto.

	¡No! En la pantalla se veía claramente la hora y la fecha, además de una foto en la que aparecían juntos, vestidos de uniforme, él junto a Cornel, ambos sosteniendo dos enormes jarras de cerveza. La fotografía que tenía establecida como fondo de pantalla.

	No obstante, el teléfono no dejaba de vibrar como si estuviese recibiendo una llamada.

	«¡Qué extraño!» pensó nuevamente al tiempo que pulsaba el botón de descolgar.

	—¿Quién es? —preguntó nervioso.

	En ese momento, un alarido brotó por el auricular, retumbándole en el tímpano. Era una voz masculina, grave. Gritaba con fuerza, como si estuviera soportando un terrible dolor.

	Ionel soltó el teléfono, que cayó al suelo, desmontándose la batería con el impacto.

	Retrocedió unos cuantos pasos sin apartar la vista de él. Su espalda chocó contra la cocina y estuvo a punto de derramarse el aceite de la sartén por encima.

	«No puede ser» pensó. Un incipiente terror estaba anidando en su estómago «No puede ser él»

	El timbre del teléfono del salón comenzó a sonar, provocándole un profundo sobresalto.

	Con paso indeciso se acercó hasta allí y levantó el auricular. Todo él temblaba.

	—¿Cornel? —preguntó sintiéndose ridículo al instante por pensar que pudiera estar llamándole un fantasma.

	Al otro lado de la línea se repitió el mismo silencio absoluto de la otra vez.

	Ionel dejó brotar una carcajada y colgó el auricular de un golpe.

	—¡Muy graciosos! —exclamó en voz alta. Necesitaba con urgencia abandonar ese silencio que lo había rodeado—. Seguro que han sido los de la comisaría. Siempre están con bromitas. Ya averiguaré quién es el responsable para devolvérsela.

	Todo el apartamento se había impregnado con un horrible olor a quemado. La cocina estaba llena de humo.

	«¡Las salchichas!» pensó corriendo hacia la sartén que continuaba sobre el fuego.

	—¡Maldición! —exclamó apartándola a un lado—. Se ha quemado todo.

	Mientras tiraba los restos chamuscados de las salchichas a la basura y pensaba en salir a comer algo a algún bar de la zona, el teléfono del salón comenzó a sonar de nuevo.
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	«¡AARÓN LABROT! ¡AARÓN LABROT ACUDA DE INMEDIATO A LA OFICINA DE LA DIRECTORA, POR FAVOR!»

	Aarón dio un respingo en su silla y miró hacia el pequeño altavoz que, aun vibraba levemente, un metro por encima del encerado.

	Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. La única otra vez que le habían hecho acudir a aquel despacho fue cuando la policía investigaba la muerte de Ioana Serban, la hermana de Constantin y estaban completamente convencidos de que el autor de ese cruento crimen era su tío, Óscar Labrot.

	¿Qué equivocados estaban?

	Aarón se puso en pie y miró, pidiendo permiso, a la señorita Funar, la profesora de Ciencias.

	Ésta asintió sin decir nada y apuntó su raquítico dedo hacia la puerta del aula. Seguidamente prosiguió la explicación sobre La teoría de la evolución de Darwin, dónde se había quedado en el momento de la interrupción.

	—¿Qué habrá pasado ahora? —susurró Aarón pasando junto a Daniel, que se limitó a alzar los hombros en un gesto de completo desconcierto.

	Aarón alcanzó la puerta y antes de salir, echó un último vistazo a sus compañeros.

	Alexandra y Ana, al igual que Daniel, lo miraban con la preocupación marcada en el rostro.

	—¿A qué esperas? —le recriminó Catina Funar mirándolo con su enjuto rostro lleno de cólera, al tiempo que dejaba la tiza en el estrecho saliente de la base de la pizarra—. ¿O es que prefieres ir con una nota de castigo?

	—¡No!  Lo siento. Ya voy —se apresuró a decir Aarón mientras abría la puerta y salía del aula.

	Suspiró profundamente en cuanto cerró la puerta a su espalda. Dentro de la clase, la profesora reanudó su explicación.

	Aarón comenzó a caminar hacia el despacho de la directora. Sentía como si, con cada paso, sus pies pesaran un poco más.

	Un par de minutos más tarde, llamaba a la robusta puerta de madera.

	Casi al instante, escuchó la voz de Adela Sala invitándolo a entrar. Una voz dulce y autoritaria al mismo tiempo.

	Abrió la puerta y accedió al interior del despacho.

	—Cierre, por favor —le pidió la directora.

	Adela Sala estaba tal y como la recordaba de, cuando hace una semana, tuvo que acudir a aquel mismo despacho para ser interrogado por la policía, en su primer y único día en el instituto, aparte del actual. Incluso vestía el mismo traje pantalón de ese color gris tan serio que le daba un aspecto aún más sombrío del que ya poseía.

	—Siéntese —le ordenó señalando una de las sillas.

	Aarón obedeció de inmediato.

	La directora lo estudió un instante con la mirada y seguidamente, se esforzó en dedicarle una sonrisa, que no pasó de una fría mueca que lo estremeció.

	—Señor Labrot —le dijo—. ¿Cómo se encuentra?

	Aarón soltó de golpe el aire que, sin darse cuenta, estaba reteniendo en sus pulmones. 

	—¡Bien! —exclamó medio atragantándose con la palabra.

	Adela asintió, pero la expresión de su cara denotaba que no estaba segura de que le hubiera dicho la verdad.

	—Tiene que haber sido muy duro para usted —comentó—. La investigación policial, que su tío fuera el principal sospechoso y sobre todo el desgraciado fallecimiento de varios de nuestros alumnos. Verse involucrado en todo eso…, debe haber sido horrible.

	Aarón afirmó con un movimiento de cabeza. Prefería mantenerse todo lo al margen de la conversación que pudiera hasta enterarse de que iba todo aquello.

	—Afortunadamente todo quedó aclarado cuando cogieron al asesino —continuó la directora—. ¿Quién nos iba a decir que era un neonazi de esos? Me alegro de que, finalmente, su tío no tuviera nada que ver.

	—Gracias —se apresuró a decir Aarón cuando observó que la directora hacía una breve pausa esperando su intervención.

	Adela asintió, notablemente encantada con su comportamiento.

	—Bueno, no quiero hacerle perder más tiempo —la directora extendió la mano hacia él—. Sólo quería interesarme un poco por su situación y, sobre todo, darle la bienvenida a mi centro, cosa que no pude hacer el otro día por todo lo ocurrido.

	Aarón sonrió, algo más tranquilo. Estrechó su mano.

	—Muchas gracias, señora directora.

	En ese momento, alguien llamó a la puerta con fuerza y un chico joven, vestido con un mono de trabajo entró sin esperar la autorización para hacerlo.

	—¡Señora directora! —exclamó medio a gritos—. ¡Ha vuelto a ocurrir! ¡Otro asesinato! ¡Y esta vez aquí, en Rod!

	El rostro de Adela palideció de golpe y Aarón sintió el repentino sudor que inundó su mano, que aún mantenía sujeta.

	—Puede irse —le ordenó retirando la mano lo más rápido que pudo.

	Aarón, atónito por lo inesperado de la noticia, se limitó a asentir y abandonó el despacho.

	La puerta se cerró a su espalda con un fuerte portazo.

	«¿Qué habrá pasado?» pensó caminando por el largo pasillo de regreso a su aula «¿Otra vez los morois?»

	Un nuevo escalofrío recorrió su cuerpo.
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	Ionel depositó el auricular del teléfono sobre su receptáculo. La mano le temblaba sin control. Todo él no podía dejar de temblar.

	«No es una broma» pensó convencido, sin atreverse a pronunciarlo en voz alta.

	Tampoco era Cornel. Su compañero estaba muerto. Ese maldito neonazi le había extraído toda la sangre del cuerpo, antes de que acabaran con él.

	¿Pero quién le estaba llamando por teléfono? ¿De quién procedía el terrible alarido que había retumbado en sus oídos, haciéndolo estremecer?

	Y ahora esa última llamada.

	Está en Rod.

	Le había dicho una voz aparentemente juvenil.

	Ya ha matado. Sólo es el principio. Hay que detenerlo.

	Y después, sólo el profundo silencio que parecía absorberlo por completo.

	Miró de reojo hacia la cocina. Ya no tenía hambre.

	Meditó un instante y a continuación, descolgó de nuevo el teléfono. Marcó de memoria el número de la comisaría.

	—Soy el agente Petran —dijo en cuanto contestaron la llamada—. Número de placa D-584. Necesito que localicen una llamada que acabo de recibir en este mismo teléfono hace tan sólo unos minutos.

	Escuchó brevemente lo que le decían y a continuación añadió:

	—Muchas gracias. Comuníquenme lo que averigüen tan pronto lo tengan.

	Colgó y se dejó caer sobre el sofá. Ahora tan sólo podía esperar.
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	—¿Qué quería la bruja? —le preguntó Daniel en cuanto salieron al recreo. Alexandra caminaba junto a él, agarrada de su brazo.

	Aarón les hizo un gesto para fueran a un lugar más discreto. No quería que nadie escuchara lo que tenía que contar.

	—Está pasando de nuevo —dijo en apenas un susurro—. Ha habido otra muerte.

	Percibió claramente como los rostros de sus amigos perdían todo el color. Alexandra apretó aun con más fuerza el brazo de su novio.

	—¿Estás seguro? —preguntó Daniel con voz temblorosa.

	—Se lo han comunicado a la directora cuando estaba hablando conmigo. Un asesinato. En Rod.

	—No puede ser —intervino Alexandra alzando la voz.

	Daniel y Aarón le hicieron un gesto para que hablara bajo.

	—Vladimir prometió una tregua. Tú tío nos lo dijo.

	Aarón asintió. Cierto que Óscar les había contado que el príncipe de los morois había dado su palabra de que no habría más muertes, pero ¿podían fiarse de él?

	—Quizás por eso mi tío quería que nos reuniéramos después de las clases —aventuró a decir—. Como guardián del Miraj, debe estar enterado de todo lo que sucede. Seguro que sabe quién es el asesino.

	—¡Chicos! ¡Chicos! —gritó una voz llamándolos.

	Se volvieron y vieron a Ana corriendo hacia ellos. Tenía los ojos rojos, como si hubiera estado llorando y la expresión de su cara mostraba una profunda tristeza.

	—¿Qué sucede? —le preguntó Alexandra en cuanto se puso a su lado.

	Como respuesta, Ana se lanzó a sus brazos y comenzó a llorar de nuevo.

	Alexandra la rodeó con los suyos, devolviéndole el abrazo. Miró a Aarón y Daniel, preguntándoles en silencio, si sabían algo de aquello.

	Ambos chicos negaron con la cabeza.

	—Lucian —murmuró Ana entre sollozos.

	—¿Qué le pasa a Lucian? —preguntó Alexandra sin poder evitar alzar la voz.

	Ana apartó levemente la cara de su hombro para mirarla a los ojos.

	—Ha venido la policía —sollozó—. Su padre. Lo han encontrado muerto esta mañana.

	—¿Un accidente? —intervino Aarón, previendo de antemano la respuesta.

	Ana se volvió hacia él y negó con la cabeza. Las lágrimas descendían en abundancia por su rostro.

	—No lo saben seguro, dicen que podría ser un asesinato —dijo antes de sumirse nuevamente bajo la protección que le daba el hombro de Alexandra.

	A lo lejos, escucharon el sonido de una sirena de policía, alejándose, cada vez más, del instituto.
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	Ionel descolgó el teléfono al primer timbrazo.

	—Agente Petran al habla, ¿dígame?

	—No sé en qué estás metido, pero déjalo de inmediato —le gritó la voz de la capitana Kozlov.

	—¡Jefa! ¿Cómo se encuentra? Le juro que no estoy haciendo nada. Estoy en mi casita tomándome este periodo sin trabajar como unas vacaciones —disimuló Ionel sin atreverse a contarle lo de las misteriosas llamadas que acababa de recibir.

	—Me han informado que has solicitado la identificación de una llamada. Te prohibí expresamente regresar al trabajo hasta que la doctora Albu lo autorice.

	—Pero jefa, …

	—¡No hay “peros” que valgan! —gritó Corina Kozlov furiosa—. Además, no comprendo porque entretienes a mis agentes con tonterías. Han revisado tu teléfono y no te ha llamado nadie en toda la mañana.

	Ionel sintió como se le helaba la sangre.

	—No puede ser —murmuró.

	—Estamos muy ocupados. Algún capullo ha matado a un influyente empresario de Rod y tú nos entretienes con tus tonterías. No quiero, bajo ningún concepto, saber nada de ti hasta tener en mi mesa un informe favorable de la doctora Albu. ¿Entendido?

	La llamada se cortó antes de darle tiempo a contestar. Ionel percibió perfectamente el fuerte golpe con que la capitana Kozlov había dejado el auricular en su soporte.

	Se quedó inmóvil. Con su auricular todavía en el oído, sin escuchar el pitido intermitente que le azotaba el tímpano.

	Por su mente pasaba, una y otra vez, lo que le había dicho su jefa:

	“Algún capullo ha matado a un influyente empresario de Rod”

	—No puede ser —repitió, esta vez algo más fuerte.

	Observó un instante el auricular que tenía en la mano y procedió a dejarlo en su sitio.

	“No te ha llamado nadie en toda la mañana”

	—No puede ser —dijo por tercera vez—. ¿Qué demonios me está pasando?

	Llamadas que no existen, alguien que le avisa de un asesinato que después resulta ser real.

	Se sentó en el sofá, colocando con fuerza las manos sobre las rodillas para intentar detener el temblor incontrolado de su cuerpo.

	—Cornel, si estuvieras aquí estoy seguro de que tú sabrías que hacer —murmuró.

	No podía apartar la vista del teléfono. En su interior esperara que el misterioso locutor lo llamara de nuevo para aclararle un poco de lo que estaba pasando.

	 

	[image: Image]

	 

	Al regresar a clase, lo primero que notaron es que Lucian no estaba en el aula.

	Por lo visto se lo había llevado la policía para hablar con él y seguramente, para que identificara el cadáver de su padre.

	El resto de la mañana pasó excesivamente lento.

	Tanto Aarón, como Daniel y Alexandra no hacían más que mirarse, continuamente, de reojo, ansiosos por que el reloj marcara las dos de la tarde y pudieran abandonar, por fin, el instituto.

	Ana ocupaba su sitio al fondo de la clase, llorando en silencio con su rostro inmerso en el brazo que tenía apoyado sobre el pupitre.

	Los profesores cesaron en su intento de calmarla. Ellos mismos estaban, notablemente, alterados por la nueva muerte que se había producido, después de pensar que la pesadilla había terminado.

	Antes de entrar en clase, Alexandra había telefoneado a Lucian a su móvil, pero las tres veces que lo intentó le daba “apagado o fuera de cobertura”.

	Finalmente, y en contra de sus sentimientos, los cuatro jóvenes decidieron que no podían abandonar las clases, ni en un caso de fuerza mayor como el que les ocupaba. Sobre todo, después de haber faltado la última semana.

	Con paciencia, y prácticamente sin enterarse de nada de lo que les explicaban los profesores, aguantaron minuto a minuto a que el reloj, que nunca les había parecido ir más lento, marcó las dos de la tarde.

	El timbre retumbó por todo el edificio, anunciando el final del día escolar.

	Daniel y Alexandra se apresuraron a acercarse al pupitre de Aarón.

	—¡Por fin! —exclamó Daniel—. ¡Vamos a ver a tu tío!

	Aarón los miró a todos. Ana se acababa de unir al grupo, sorbiendo sonoramente por la nariz y haciendo un enorme esfuerzo por controlar el llanto.

	Metió los libros en su mochila y asintió.

	—¡Vamos!
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	Óscar los esperaba en el enorme salón de la planta baja, sentado sobre su antigua butaca de piel.

	—¡Tío! Tenemos un problema —gritó Aarón nada más verlo.

	Daniel y Alexandra comenzaron a murmurar a su espalda. Todos, excepto Ana, estaban ansiosos por explicarle los nuevos acontecimientos.

	—¡Sentaos! —ordenó Óscar señalando un sofá y algunas sillas que había colocado a su alrededor.

	Los chicos lo miraron un instante, sin llegar a comprender la tranquilidad que aparentaba aquel hombre. Finalmente obedecieron y tomaron asiento.

	—¡Pero tío! —insistió Aarón—. Los morois han vuelto a…

	—¡Silencio! —rugió Óscar.

	Aarón aguantó la respiración para enmudecer sus palabras. Nunca había visto a su tío así. ¿Qué estaba pasando?

	Bajó la mirada incapaz de mantenérsela.

	Óscar paseo su vista por todos ellos.

	—No han sido los morois —les explicó, ahora con un tono algo más cordial—. En cuanto me enteré de lo sucedido he solicitado audiencia con Vladimir. No han sido ellos.

	—¿Y te fías de su palabra? —gritó Alexandra—. Ese maldito vampiro nos secuestró a Daniel y a mí.

	—Lo conozco bien —dijo Óscar clavando sus ojos en la chica—. En esto no está mintiendo. Además, según fuentes fiables, el cadáver no ha sido desangrado.

	—¿Fuentes fiables? —indagó Aarón.

	—Tenemos un problema más grave entre manos —continuó Óscar ignorando a su sobrino—. Hay algo que no os he contado.

	—¿De qué se trata? —preguntó Daniel. En la silla, Ana se encogió como si deseara desaparecer de allí.
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